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cton del Excelentisimo señor Patrono-por el sei.or 
do<;tor don ,Roberto Cortázar, colegial y catedrático de 
nuestro Instituto, quien prestó ta fianza hipotecaria pres­
crita por las Constituciones. Tanto el señor Acosta como 
el doctor Cortázar han presentado mensualmente sus 
.cuentas, pero aún no han sido examinadas ni fenecidas 
en segunda y definitiva instancia las correpondientes al 
..año pasado, remitidas en oportunidad a la CQ�te del 
Ramo. 

Por la sentida muerte del doctor José Maria Cordovez 
Maure, Consiliario del Colegio, fue nombrado para ese 
·puesto, previa la venia del Excelentísimo señor Patro­
·no, el colegial de número señor don Pomponio Guzmán.

En reemplazo del doctor don Antonio M. Barriga 
Villalba, quien renunció la Secretaria del Colegio por 
consagrarse más de lleno a las tareas del profesorado, 
fue nombrado Secretario a principios de este año, el 
señor colegial don Pedro Ramírez Toro. 

En el cuerpo de profesores se han verificado tres 
mudanzas: en reemplazo del ilustre doctor Liborio Zer-
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-da, quien por su avanzada edad hubo de retirarse de
las cátedras que venía desempeñando hacía más de cin­
cuenta años, se confiaron las aulas de física y química,
magníficamente provistas de gabinete y laboratorio, al
señor doctor Barriga Villalba, y la clase de historia
11atural, al colegial don Luis Benigno Patiño, aventa­
jado estudiante de la facultad de medicina. El señor
•presbítero don Luis Concha Córdoba renunció la clase
de religión, con motivo de su viaje a Europa, y lo
sustituye el. señor colegial doctor don Jorge Arturo
Delgado.

Las Asambleas departamentales del Magdalena, To­
�ima Y Cundinamarca, con patriótica largueza digna de 
todo encomio, apropiaron en sus sesiones del presente 
año sendos auxilios para terminar la rP,paración del 
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Claustro, pues, como al principio se dijo, falta lo prin­
cipal de él, que es la capilla. 

Dios guarde al señor Ministro, 

R. M. CARRASQUILLA

CENTENARIO DE BOY ACA 

DECRETO NUMERO 2 DE 1919 

(7 DE �BRIL) 

El Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora 

del Rosario, 

en uso de la facultad que le confiere el título V, pa­
rágrafo 2.0 de las constituciones nuevas, y 

CONSIDERANDO: 

l.º Que el día siete de agosto próximo se cumple
el centenario de la gloriosa batalla de Boyacá que dio; 
independencia a nuestra patria y fue decisiva para la 
libertad de las demás colonias españolas; 

2.º Que es de justicia que el CoÍegio del Rosario
tome parte en la celebración de aquella fecha, 

DECRETA: 

Art. l.º Abrese un concurso entre los alumnos actua­
les, tanto internos como externos, sobre los dos temas 
siguientes: 

a) Un estudio histórico sobre la batalla de Boyacá
o sobre algún otro hecho relacionado con ella ;

b) Una oda sobre los mismos asuntos.
Art. 2.º Las composiciones deben pres€ntarse antes

del quince de julio en pliego cerrado, marcado con al-
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�ún seudónimo. En otro pliego, también ce,rrado y se­
nalado con la misma cifra del anterior, irá el verdadero
nombre del autor.

Art. 3.º El Rector nombrará dos jurados calificado­
res compuestos de tres catedráticos, cada uno. 

Art. 4.º Las composiciones preferidas po·r los jura­
dos serán premiadas con una medalla de oro que se

· entregará al autor en sesión pública; y se publicarán
en la REVISTA del Colegio.

Dadó en Bogotá, a siete de abril de mil novecien­
tos diez ,y nueve.

El Rector, R. M. CARRASQUILLA

El Secretario, Pedro Ramírez Toro

TRES IDILIOS 

I 

Hay en Medellín un cementerio llamado de los ricos 
por la suntuosidad de los monumentos que encil rra, ;
por ser la última morada de los que mueren en la
capital, dejando cuantiosos bienes de fortuna. Experi­
menta uno al penetrar en él cierta impresión confusa 
de carácter vario, nacida, quizás, de la contemplació�

·-d,el arte que pregona el recinto, y del terror que infunde
tanto• ��ésped que duerme el sueño de la paz. 

1
Visitando yo por vez primera aquella necrópolis,d� pronto me hallé ante una escena que picó vivamentemi atención: una especie de capilla, fabricada con lujo, alberga la tumba de un varón que elaboró en vida ri­quezas fabulosas, por medio de la caridad, de la hon­radez Y del trabajo. Pero lo curioso allí es que decorael dintel de la fachada una colmena que trabaja sindescanso, a manera de premio otorgado por Dios a las
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virtudes del difunto, como delicado homenaje de la na­
turaleza en una de sus más delicadas manifestaciones,
y como lección elocuente a los magnates de la tierra.
Nada más glorioso que ese símbolo hubiera podido
adornar el sepulcro de un hombre que transitó por �l
mundo haciendo el bien y rindiendo culto al trabajo:
el varón honrado y laborioso continúa allí su tarea,
representado por ese enjambre que sirve de centinela
a sus· restos: 

Además, ese contraste soberbio entre la vida y la
muerte: abajo paz, silencio y luto; alegría, susurro y

agitación arriba, constituye un cuadro de legítima belle­
za, un idilio que tiene de cautivar a las almas enamo­
radas del arte.

II 

Varios lustros han corrido ya, y aún no se me va
de la memoria la escena celebrada ante mí por una araña,
sin' más testigos que Dios y el que suscribe.

Hallándome de paseo en el Retiro, risueña pobla­
ción de Antioquia, célebre por la hospitalidad de sus
moradores, y simpática a mi corazón por ser la cuna
de mis abuelos, llegó la Semana Santa con toda la
majestad de sus oficios. El jueves, día en que se con­
memoran la última cena de Jesús con sus discípulos,
y la institución del augusto sacra�ento de la Eucaristía,
fui invitado a orar al pie del monumento donde, humi­
llado y preso en las redes del amor a los hombres, ha­
bitaba el Dios de las alturas. 

Al terminar la meditación en que estuve engolfado
por algunos minutos, abrí los ojos y recorrí con la mi­
rada aquel recinto colmado de luces, plantas en flor,
helechos, joyas y una galería de adornos dispuestos
por la piedad con arte exquisito. Fijé la vista luégo
en una araña que, desdoblando su hebra de plata, y

como a cumplir alguna cita,_ descendía lentamente del
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